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En nuestro último editorial de- 
nunciábamos la tragedia del país, 
por cuanto las minorías pretendi- 
damente cultas, lejos de abrirse a 
los sectores populares, se cerraban 
egoístamento, queriendo, sin em- 
bargo, gobernar al pueblo en una 
democracia, Nuestra historia ha 
conocido así una democracia ideo- 
lógica jacobina y totalitaria, que 
ha torturado la roalidad del país. 
En desquite, frente a esta demo- 
cracia fraudulenta, sea por la vía 
de la revolución, sea por la de los 
comicios, ha surgido la democra- 
cia popular que, carente de una 
clase dirigente capaz de guiar al 
país por el sendero de su gran- 
deza, ha sumergido las institucio- 
nes en el desorden, sujetándolas al 
capricho del hombre que lograba 
capitalizar los votos de la mayoría. 

La solución a esta alternativa 
trágica de nuestra nación no está 
en el fraude, cualquiera sea el ti- 
po en que éste se perpetre. Y no 
está en el fraude, mo sólo porque 
éste no puede ser solución y solu- 
ción digna, sino además porque es- 
ta minoría pretendidamente culta 
se ha constituído en la perdición 
del país, al adoptar sistemática- 
mente una postura ideológica de 
espaldas a nuestra realidad nacio- 
nal. Sólo cuando esta minoría cul- 
ta, si no en su totalidad, al menos 
en una fracción importante, re- 
nuncie a ideologías y vuelva sus 
ojosea muestra realidad social — 
quiérase o no, popular, nacional y 
católica— y se realice la conjun- 
ción sociológica de lo socialmente 
conservador con lo auténticamen- 
te popular, entonces el país esta- 
rá pacificado y en condiciones de 
una gran empresa política. Enton- 
ces ya no podrá venir un demago- 
go y engañar al pueblo. Entonces 
entre el pueblo y la clase culta no 
existirá divorcio, porque ésta in- 
terpretará los anhelos populares y 
aquél se sentirá interprotado por 
ella en la conjunción social de una 
misma y única sociedad. Pero, en- 
tiéndase bien, no es el pueblo quien 
debo ir hacia la minoría culta si- 
no ésta la que debo descender ha- 
cia aquél. Sólo asf revelará condi- 
ciones de clase dirigente con capa- 
cidad para asumir un papel repre- 
sentativo en una auténtica demo- 
Cracia. 
Por este camino, el gobierno y 
los promotores do: la evolución 

xertadora — dobían cumplir 


duce osta compenetración social de 
grupos dirigentes con el pueblo y 
del pueblo volcando sus elemen- 
tos seleccionados en la realidad na- 
cional se hace posible una demo- 
cracia real y de carácter construc- 
tivo. En cambio cuando falta esta 
compenetración no hay ningún 
procedimiento institucional ni tex- 
to constitucional que pueda dar a 
osa sociedad un funcionamiento ar- 
mónico ni pacífico. Perón no fra- 
casó por acercarse al pueblo, Al 
contrario, en ello estribó su fuer- 
to. Fracasó por haberse acercado al 
pueblo para engañarle, Le dió de- 
magógicamente, a costa del patri- 
monio nacional, por donde, a la 
larga, había de acabar por empo- 
brecerle. Las minorías cultas ni 
siquiera se acercaban al pueblo, o 
se acercaban para esquilmarle. 
Vivían en el privilegio, como si 
el país les perteneciera sólo a ellas 
y despreciaban al pueblo como a 
'umpenproletariat. 

Esta situación sociológica crea 
una difícil coyuntura política. Por- 
que el pueblo no se engaña con 
respecto a los términos en que las 
cosas se plantean. La masa criolla 
del país se sintió con justa razón 
defraudada por la clase dirigente 
hace cien años atrás; la masa alu- 
vial que se refugió en el radicalis- 
mo se sintió igualmente defrauda- 
da por la oligarquía que la defrau- 
dó en 1930; y la actual masa alu- 
vial, la radical y la peronista, tie- 
ne sensación de que se la quiere 


defraudar también ahora, y pre- 
siente, con tacto confuso pero in- 
falible, que este gobierno del 13 
de noviembre, de manera sutil y 
legal, quiere cometer la mayor de- 
fraudación. Y no nos referimos so- 
lamente a la defraudación electo- 
ral. Nos referimos a una más pro- 
funda, de la que la electoral no es 
sino signo e instrumento, a la de- 
fraudación sociológica por la que 
el país deja de pertenecer al pue- 
blo para convertirse en propiedad 
de unos pocos privilegiados. 


Los hechos que van 
configurando el fraude 


Desgraciadamente los hechos del 
gobierno parecieran confirmar esta 
aprehensión de nuestro pueblo. 
Por de pronto el solo hecho de que 
los partidos políticos sin masa po- 
pular pero representativos de in- 
tereses acompañen calurosamente 
al gobierno y que éste se sienta 
identificado con ellos, lo demues- 
tra de por sí. A partidos que no 
pueden aspirar a gobernar el país 
por la vía electoral mo les queda 
otro recurso que, o disolverse en 
caso de aceptar lealmente la de- 
mocracia, o intentar modificar el 
régimen político del país en for- 
ma que les permita, con influen- 
cias y combinaciones, apoderarse 
de los resortes del gobierno a pe- 
sar de su condición minoritaria. 
Y, en realidad, en esto están tan- 
to el gobierno como los minúscu- 


BASTION DE CRISTIANDAD 


A los treinta y nueve años de cuando el comunismo logró implantarse en 
un país y de allí extenderse por el mundo, ocupando unas naciones e influen- 
ciando en otras, asistimos a sus primeros estremecimientos. El corazón de Eu- 
ropa y del mundo comienza a conmoverse, Ayer fué Polonia, hoy Hungria, 

y es dado comprobar que de estos estremecimientos no es causa y motor 
una libertad abstracta y huera sino la liberación en el camino de la Cruz. Si 
cuando se apartó de olla para abrazar los falsos ídolos del liberalismo, del so- 
cialismo y del comunismo el mundo se cuando a ella retorne para pros- 
ternarse, habrá de encontrar su salud. Por ello, el héroe de este movimiento 
de resurrección os el Cardenal Mindszenty que, porque conoció la cruz, está 
en el corazón do los magiares como simbolo do un orden público cristinno 
para Hungría y para el mundo, k q 
¿Mientras so producen estos albores do resurrección, las naciones otroras 
cristianas, y ahora mercantilizadas y carnalizadas, aprovechan para resolver sus 
nio con las armas, la matanza y la ruina (Pío XIL, La 
3.11.56) cometiendo acto de flagrante agresión contra países dóbiles. 
Grave equivocación, “La antorcha de otra acción de guerra flamca amenazan- 
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traído la Cruz. 
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los e impopulares partidos de la 
Junta Consultiva. Y si el país se 
descuida, aunque el intento es di- 
fícil y casi imposible, pueden lo- 
grarlo. 

Recordemos que después de la 
fracasada revolución del 9 de ju- 
nio el país quedó consternado ba- 
jo la impresión de los fusilamien- 
tos. Un gobierno que había desa- 
fiado tan groseramente la sensi- 
bilidad de nuestro pueblo no pare- 
cía estar en condiciones de conti- 
nuar. Pero el alivio se produjo con 
el discurso del señor Presidente a 
las fuerzas armadas del 6 de julio 
del corriente año. Allí el Presiden- 
te formuló una declaración todo lo 
categórica posible. “La Revolu- 
ción, dijo, comparte la repugnan- 
cia nacional para con el fraude, y 
como es dueña de los resortes del 
Estado que pueden hacerlo o pue- 
den evitarlo, manifiesta una vez 
más, categórica y terminantemen- 
te, que no ha de permitir ni tole- 
rar nada que sea atentatorio a la 
libertad del hombre para elegir a 
sus representantes”. 

Estas palabras ponían de mani- 
fiesto que el Presidente tenía con- 
ciencia lúcida y plena de la ac- 
ción del fraude en nuestra histo- 
ria cívica, de cómo sólo podía per- 
petrarse por la iniciativa y com- 
plicidad del peo y expresaba 
una voluntad resuelta de no per- 
mitirlo de ninguna manera. Des- 
pués de declaración tan clara, ma- 
nifiesta y categórica, no quedaba 
lugar sino a la acción, vale decir, 
a que el gobierno, respetuoso de 
la voz de las urnas, llamara a elec- 
ciones, dando las mayores franqui- 
cias al electorado, dentro del régi- 
gimen electoral vigente en los úl- 
timo cuatro decenios. Innovar en 
el régimen electoral vigente impor- 
taba de alguna manera querer mo- 
dificar también el posible resulta- 
do de las urnas. Y había que dese- 
char el fraude y toda sombra de 
fraude. 

La decisión que comenzó por 
tomar el gobierno y que anunció 
en ese mismo discurso el Presiden- 
te, parecía indicar que se habia 
emprendido ese camino. Dijo allí 
el Presidente: 

“Es decisión del gobierno de la 
Revolución: 1% Llamar a eleccio- 
nes generales en el último trimes- 
tre de 1957, fecha en que recién 
estarán listos los padrones, para - 
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pital Federal, cuerpo que será opor- 
tunamente restablecido, 2% Sancio- 
nar próximamente el Estatuto de 
los Partidos Políticos cuyas bases 
han sido informadas por la Junta 
Consultiva Nacional, permitiéndo- 
se el reconocimiento y la forma- 
ción de nuevos partidos democrá- 
ticos. 3% Considerar la redacción 
de una Ley Electoral que reempla- 
ce los instrumentos del fraude crea- 
dos por el régimen depuesto en su 
beneficio. 4% Estudiar la posibili- 
dad de convocar a una Convención 
Constituyente para reformar la 
Constitución Nacional de 1853”. 

De estos cuatro puntos, el pun- 
to clave, formulado en forma in- 
condicionada y categórica, con cir- 
cunstancia de fecha, era el prime- 
ro. Y la circunstancia de fecha 
obedecía a que “recién estarán lis- 
tos los padrones”. Así lo entendió 
la ciudadanía y por ello se produ- 
jo un saludable alivio en los áni- 
mos sobreexcitados. 

Pero los temores volvieron y se 
concentraron a propósito del Esta- 
tuto de los Partidos Políticos. Con 
duro forcejeo lucharon dos frac- 
ciones; una, que pretendía inter- 
venir en la vida interna de los par- 
tidos y favorecer a determinados 
candidatos en contra de otros; otra, 
que excluía toda intervención. Des- 
pués de largos meses de lucha ven- 
ció felizmente la buena tesis, con 
lo que se alivió otra vez, al me- 
nos en parte, el estado de ánimo 
de la ciudadanía. Decimos en par- 
te porque el Ministro del Interior, 
en declaraciones posteriores a los 
periodistas (La Nación, 19.10.56), 
ha insinuado la posible imcorpora- 
ción, a término cercano, de un ré- 
gimen a base de elecciones prima- 
rias como complementario del Xs- 
tatuto de los Partidos Políticos. 
Ello implicaría, a nuestro enten- 
der, la vuelta a la posibilidad de 
la intervención del gobierno en la 
vida de los partidos. 

Así las cosas, se produce ahora 
inesperada y sorpresivamente el 
discurso del 26 de octubre último 
en Tucumán, en que el Presiden- 
te anuncia la convocatoria para 
Constituyentes. Dice allí: “La idea 
rectora original ni sufre ni sufrirá 
desviaciones... El fraude en sus 
múltiples aspectos y aun las sospe- 
chas de fraude son lastres de ver- 
giienza que la nación rechaza... 
Si la Revolución ha comprometido 
su honor, también han quedado 
comprometidos los politicos... Pue- 
blo de la Nación: Con total res- 
ponsabilidad y desde Tucumán, 
arca viva de historia, la Revolu- 
ción Libertadora declara que ha 
decidido realizar elecciones nacio- 
nales de convencionales constitu- 
yentes, por el sistema de represen- 
tación proporcional, apenas queden 
listos los padrones y con anticipa- 
ción a las elecciones de autorida- 
des nacionales, provinciales y mu- 
nicipales”., 

Más adelante afirma que “la 
convocatoria tendrá por objeto la 
afirmación de la Constitución de 
1853 y estará limitada a puntos 
concretos de reforma”. De éstos, 
apuntamos los siguientes: “la limi- 
tación del Poder Central”; “la efec- 
tiva independencia del Poder Le- 
gislativo y la ampliación de sus 
facultades en lo que se refiere al 
contralor del Poder Ejecutivo”. 

Por mucho que lo hemos pen- 


) no acabamos de con 


Discurso 


te anuncio del señor Presidente con 
el anterior del 6 de julio del co- 
rriente año. Allí se anunciaba la 
convocatoria para autoridades na- 
cionales, provinciales y municipa- 
les para el último trimestre de 
1957, porque sólo entonces esta- 
rían listos los padrones. Ahora se 
anuncia, con anticipación a estos 
cornicios, la convocatoria de Cons- 
tituyentes. Pero la elección de Cons- 
tituyentes no podrá realizarse antes 
del último trimestre del 57 por- 
que recién entonces estarán listos 
los patrones. No se ve entonces 
cómo las elecciones presidenciales 
podrán efectuarse en la fecha tan 
solemnemente anunciada el 6 de 
julio. Cierto que el doctor Fron- 
dizi, que podría abrigar sus temo- 
res, ha señalado “su creencia de 
que el anuncio del general Aram- 
buru no implica modificar la po- 
sición tomada oportunamente por 
el gobierno provisional, en el sen- 
tido de que a fines de 1957 se lla- 
maría a elecciones nacionales, pro- 
vinciales y municipales”. Y no 
cree tampoco “que se altere el 
plan de restauración democrática 
que el gobierno se ha comprome- 
tido a llevar a la práctica”. (La 
Prensa, 28.10.56). Pero nosotros 
no participamos de este optimismo 
del precandidato radical. Nos in- 
clinamos a pensar que este anun- 
cio está calculado para desviar la 
atención del público del problema 
presidencial y, concentrarla en es- 
te otro de la Reforma Constitucio- 
nal. Y como no parece lógico pen- 
sar en la designación del futuro 
presidente de la República hasta 
conocer cuáles sean sus atribucio- 
nes, el plan que acaba de anunciar 
el Presidente va a determinar que 
las elecciones anunciadas para el 
cuarto trimestre del 57 se prorro. 


guen hasta quién sabe cuantos me- 
ses o años después. 

Si no se tuviera el propósito de 
diferir las elecciones de autorida- 
des y se tuviera empeño en reali- 
zar igualmente la de Constituyen- 
tes, dado que los padrones recién 
estarán listos para el último tri- 
mestre del 57, cabría hacer simul- 
táneamente ambas elecciones. Pe- 
ro el señor Presidente habla de 
hacer con anticipación la de Cons- 
tituyentes. Alguna razón ha de 
existir, en la mente del gobierno 
y de las minorías políticas que le 
asesoran, para esta anticipación. 
Al menos el propósito de compul- 
sar el estado electoral del país y 
ver cómo se pueden encaminar las 
cosas para evitar sorpresas des- 
agradables. Compulsa previa que 
en manos de la minoría gobernan- 
te es una forma más de practicar 
el fraude para torcer y burlar la 
voluntad de la mayoría. 

Nosotros entendemos que al go- 
bierno provisional no le toca lla- 
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transformación del tradicional ye 
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débil y de deliberativo fuer O 
gobierno del país se trasladaria q 
régimen presidencial —el A el 
dente y sus ministros— hacia 
parlamento, y un parlamento E 
Juído, compuesto por un mos; 
de minúsculos partidos. En )y 
de un régimen como el de los EE 
tados Unidos, otro como el que im- 
pera en países decadentes como 
Francia y Uruguay, países conde. 
nados a un estado de anarquía per. 
manente. Y sabido es que detrás 
de este parlamento anónimo e irres- 
ponsable se han de mover poderp- 
sas fuerzas internacionales que po 
drán más fácilmente manejar el 
país en propio beneficio. 

No sabemos si el gobierno y los 
partidos que le acompañan tendrán 
éxito en su propósito. Pero las in- 
tenciones saltan a la vista. Es el 
desquite de los partidos de las mi- 
norías cultas —sin pueblo detrá— 
contra la mayoría del país. 

De aquí que los dirigentes de 
estos partidos, o de fracciones de 
partidos, hayan expresado su s- 
tisfacción y hasta su alborozo ante 
el reciente anuncio presidencial. La 
Razón (27.10.56) trae las decla- 
raciones de Zavala Ortiz, Rebaudi 
Basavilbaso, Américo Ghioldi y 
Lucas Ayarragaray y La Nación 
(99.10.56) las de Luciano Moli | 
nas. Es que al reformar la estruc: 
tura política de la Nación se 
de intentar además reformar igual 
mente la vida partidaria, que 2. 
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man. La una, anulando de hecho 
la convocatoria a elecciones nacio- 
nales, provinciales y municipales 
para el 57, como esperaba la ciu- 
dadanía. La otra, reformando las 
bases institucionales del país, en 
que el gobierno correspondía a las 
mayorías. Ahora se pretende ade- 
rezar de tal suerte las cosas, y 
ello, a ser posible, en virtud de 
prescripciones constitucionales, que 
Jos grupos minoritarios, multiplica- 
dos, asuman el gobierno del país 


de modo permanente. La democra- 
cia jacobina y totalitaria habria 
triunfado constitucionalmente so- 
bre la democracia real. Y como 
efecto de este debilitamiento de su 
estructura política, el país va a 
quedar a merced del apetito de los 
consorcios capitalistas internacio- 
nales, que le transformarán en una 
factoría . 

No sabemos si la minoría culta 
que, tras el “slogan” de democra- 
cia y libertad, quiere defraudar 


una vez más a la ciudadanía ar- 
gentina, tendrá éxito en su intento. 
No sabemos si logrará consumar- 
se este fraude, cuyo camino se ha 
emprendido. Lo que sí sabemos, 
por una lección infalible de nues- 
tra historia, es que al final del cami- 
no del fraude, tarde o temprano, 
está la Revolución. Decimos esto, 
precisamente porque no queremos 
la revolución en nuestra historia. 
Gravemente se equivocan gobier- 
no y políticos si creen que burlan- 


do al país van a salvarle de un 
estado de revolución permanente. 
Con la atomización le llevan a: la 
anarquía, con ésta a la Revolución 
y con la Revolución le entregan 
inerme en manos de la demago- 
gia. Esta, a su vez le conduce a la 
Revolución. Y así en ciclo sempi- 
terno. Sólo el encuentro del país 
con su propia realidad le puede 
devolver la paz y con ella su gran- 
deza. 
PnESsEnCIA. 


ESA GRAN LUZ QUE VIENE DEL ORIENTE... 


Los soldados húngaros. pertre- 
chados y entrenados por los rusos, 
se unen a los insurgentes de Buda, 
de Miskolc, de Pécs y de Kaposvár 
y. con ellos, arremeten, tanto con- 
tra los “comunistas independientes” 
de Imre Nagy y los “derechistas” 
de Zoltán Tildy, como contra los 
stalianianos de Rákosi y los blin- 
dados de Zhukov. Por doquiera, el 
telón empieza a rasgarse. Tiroteos 
en las calles de Elbasán y de Ti- 
rana. Toque de queda en las de 
Praga y de Bratislava. Intranquili- 
dad en Rumania. El gobierno de 
Berlín-Pankow multiplica los lla- 
mamientos a la cordura y, para 
convencer a sus diez y ocho millo- 
nes de esclavos, organiza desfiles 
de sus milicias armadas, no muy 
seguro por lo demás de que escla- 
vos y milicianos no van a lanzarse 
contra él. Millares de campesinos 
búlgaros desertan de las granjas 
que antes fueron de ellos y ahora 
son de todos, y se juntan con las 
gavillas de komitadj¡i que en estos 
diez últimos años nunca dejaron 
de proclamar a tiros, desde los pe- 
ñascos macedónicos base de sus co- 
rrerías, su fidelidad al rey niño Si- 
meón II. Los polacos, de nuevo, se 
aprestan para las barricadas. Y 
mientras Gomulka, tironeado entre 
su temor a las mazmorras rusas y 
el espanto que el amor de sus ad- 
ministrados le inspira, se agazapa 
en los cuartos blindados de la di- 
rección de Seguridad, Tito, inspi- 
rador superado por los hechos, se 
llama prudentemente a silencio 
para no descargar relámpagos en 
la atmósfera pesada de su imperio 
“comunista independiente”> Y si 
Rusia, después de una semana de 
silencio vacilante, envía tropas a 
Hungría, lo hace mirando con in- 
quietud hacia las aldeas, herméti- 
cas como nunca, de la llanura 
ucraniana, las calles silenciosas de 
Riga, de Memel y de Tallin y los 
bosques hostiles de Rusia Blanca. 
Y los espacios oceánicos por don- 
de, quizás, llegarán los yanquis... 


Sea cual sea el destino reserva- 
do a los movimientos que amena- 
Zan con paralizar la monstruosa 
máquina tan científicamente en- 
samblada por Lenin y por Stalin; 
triunfen o fracasen los magiares y 


los polacos, los alemanes del Este. 


y los checos, los búlgaros E los ru- 
manos y los albaneses; ecida el 
ccidente ayudarlos en su rescate 
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ción general o manténgase el mun- 
do libre en la actitud quietista que, 
cinco veces en menos de cuarenta 
años, permitió al comunismo ende- 
rezarse al borde del colapso; nece- 
sario es conocer con precisión las 
causas de estos levantamientos y> 
sobre todo, estudiar de modo ex- 
haustivo las condiciones políticas 
y morales en que se desenvuelven, 
explorar en el mapa de las ideas 
y de los hechos sus efectos posibles, 
y aun probables, en nuestro desti- 
no de hoy y de mañana. 

Un poco por doquiera, se leen 
comentarios extraños, aproximacio- 
nes atrevidas, comparaciones apre- 
suradas. 

El más falso de esos comentarios, 
la más atrevida de esas compara- 
ciones, la más apresurada de esas 
aproximaciones, ha consistido en 
encontrar, para el levantamiento 
armado de los magiares contra el 
yugo comunista y su resistencia 
sin fisura ante la acción de las tro- 
pas soviéticas, el precedente de la 
rebelión de 1848. Ciento veinte y 
ocho años ha, inspirados por Kos- 
suth y llevados de victoria en vic- 
toria por Górgey, los magnates 
húngaros, utilizando a sus campe- 
sinos como soldados, intentaron 
restaurar sus antiguos privilegios 
feudales puestos en cuestión por la 
justa administración habsburguesa. 
Al tejer los símiles a que aludimos, 
se presenta, pues, como popular y 
democrática una acción que, por 
heroica que haya sido, sólo respon- 
dió a los intereses políticos de una 
oligarquía cerrada y tendió a la 
prolongación de un estado social 
regresivo. Asimismo, tan falso, 
atrevido y apresurado es afirmar, 
como se hace, que la intervención 
de los infantes del zar Nicolás 1%, 
solicitada por Francisco José en 
nombre de la solidaridad dinástica 
y del orden social, obedeció a los 
mismos motivos de dominación des- 
piadada y surtió los mismos efectos 
de destrucción y de muerte que la 
de los blindados del Kremlín, pe- 
dida a gritos por el “comunista in- 
dependiente” Imre Nagy en nom- 
bre, todo bien considerado, de una 
nueva interpretación táctica de los 
motivos permanentes de la subver- 
sión marxista. Con ello, se quiere 
silenciar diferencias sensibles: en 
primer lugar, que los Habsburgo, 
lejos de haber tiranizado a Hun- 
gría, la habían liberado, aplastan- 


como Jan Sobieski, doce años antes, 

había liberado a Galitsia aniqui- 

Lwow las huestes otoma- 

o el Príncipe Eugenio, en 
er a y 


siguientes, ¡berado - 


Dan 


do a los turcos en Mohács en 1687, 


ta de Hierro con sus victorias de 
Ofen y de Belgrado; en segundo lu- 
gar que, al ordenar al general Pas- 
kievich restablecer el orden en 
Hungría, Nicolás 1? había enten- 
dido solamente lograr el doble ob- 
jetivo de mantener a Francisco Jo- 
sé en sus derechos legítimos, ya- 
rias veces reconocidos por la Dieta 
de los Señores, y hacer posible una 
reconciliación entre vencedores y 
vencidos; que, inmediatamente des- 
pués de la pacificación, Paskievich 
volvió a Rusia en medio del agra- 
decimiento general de los magia- 
res por la caballerosidad de su tra- 
to con ellos en el campo de batalla 
y en la tienda de la capitulación; 
y que, mediante el Ausgleich, fir- 
mado en 1867 entre austríacos y 
húngaros, el imperio habsburgués 
se transformó en aquella monar- 
quía dualista en la que los segun- 
dos ocuparon, hasta el fatídico 
1918, lugares de preeminencia que, 
a menudo, suscitaron el resenti- 
miento de los primeros. Y valga 
para ilustrar la autenticidad de es- 
ta reconciliación, la fidelidad he- 
roica con que, hasta el final, no- 
bles y campesinos magiares derra- 
maron su sangre bajo los estandar- 
tes de Francisco José y del empe- 
rador Carlos. 

En verdad, si se quiere conside- 
rar los hechos con un minimo de 
honradez intelectual —esa virtud 
que parece haberse ausentado defi- 
nitivamente de nuestras aulas y de 
nuestros círculos “científicos”— la 
diferencia es enorme entre el le- 
vantamiento de 1848 y el de 1956, 
entre sus causas sociales y sus 
efectos políticos, entre la interven- 
ción llevada a cabo por el general 
Paskievich y la del mariscal Ko- 
niev, jefe del “bloque de Varso- 
via”, entre los motivos que inspi- 
Yaron a una y a otra, las conse- 
cuencias que tuvo la primera y 
las que: surtiría forzosamente la 
segunda si lograra ella también 
imponerse; por una parte, aristó- 
cratas armados en defensa de sus 
privilegios y, por otra, un pueblo 
entero que prefiere la muerte ala 
esclavitud; por una parte, un mo- 
narca extranjero que, después de 
la victoria, se retira sin exigir otra 
remuneración que el perdón de los 
vencidos y, por otra, una tiranía de 
diez cabezas que, desde sus cova- 
chas esteparias, lanza a degúello 
sus cuerpos blindados, incendia ciu- 
dades, mata mujeres y niños, ahor- 


ca a los prisioneros y no disimula 


su propósito de quedarse cuanto 


“todos los recursos de un país, cu- 


Fai sc 


tiempo sea necesario para estrujar 


en en el 


Puesto que de precedentes histó- 
ricos hay que hablar porque nada 
es sencillo en nuestro mundo so- 
mero, el único que sirva, el único 
auténticamente valedero, es el que 
la historia encierra entre las dos 
batallas de Mohács. En la primera, 
que señala el triunfo de la invasión 
turca de Hungría por Suleimán el 
Magnífico y que tuvo lugar el 29 
de agosto de 1526, perecieron, por 
la Santa Cruz y el Occidente, el rey 
Luis H, sus hermanos, sus gran- 
des vasallos, casi todos sus obispos, 
la flor y nata de la caballería ma- 
giar y más de cien mil soldados de 
todas las condiciones. En la segun- 
da que señala, el 12 de agosto de 
1687, la liberación definitiva de los 
territorios danubianos por la victo- 
ria de Leopoldo de Habsburgo so- 
bre Mahoma IV, doscientos mil 
turcos, ocho vizires, decenas de 
grandes dignatarios de la Puerta 
volvieron al seno de Allah y con 
ella empieza la decadencia lenta 
aun cuando irrefrenable del impe- 
rio otomano, finalmente sancionada - 
por el Congreso de Berlín en 1878. 
Entre estas dos fechas, no existe 
década sin levantamientos, sin nue- 
vos empujes turcos hacia Austria y 
Bohemia, Transilvania y Polonia, 
a duras penas contenidos por Jorge 
Rákoczy, Miguel Apafy, Jan So- 
bieski, Leopoldo de Habsburgo has- 
ta la victoria final de la Cruz so- 
bre la medialuna, no existe año en 
que los magiares martirizados no 
hayan dirigido súplicas desespera- 
das al emperador para que, unién- 
dose con el resto de la cristiandad 
latina, pusiera fin al holocausto. 

Este, y no el de 1848, es el único 
precedente válido, porque aquello 
que sucedió de los Cárpatos al Bur- 
genland entre 1526 y 1687, se re- 
pite exactamente, desde 1944, del 
golfo de Dantzig al canal de Otran- 
to. No es en nombre de Kosciuzsko, 
ni de Kossuth, ni de Zog 1* que 
polacos, húngaros y albaneses lu- 
chan por su libertad, sino en el de 
Sobieski, de Rákoczy y de Skander- 


Y si la falta de cultura impide 
remontar tan lejos en el tiempo, 
contentémonos con 1919, fecha que 
todos recu aun cuando mu- 
chos quisieran haberla olvidado. 
Aquel año es el de la siniestra em. 
presa llevada a cabo por el jefe de 
los degolladores Bela Kuhn, dego- 
lado a su vez, quince años más tar-- 
de, por Stalin, Ahora bien, en 1919, 
Bela Kuhn fué muy eficazmente 
ayudado en su empresa de destru: 
ción de la ROS neo 
tanto por Imre Nagy como por: 
tas Rákos, a quienes, al 


Ora. 


gos irreconciliables cuando no han 
sido más que rivales en la tarea de 
devorar el mismo hueso al servicio 
de la mismísima causa. 

Porque, ahora como en 1919 y 
en 1526, Hungría es el baluarte del 
Occidente. Es decir, de la Cristian- 
dad. El baluarte del occidente cris- 
tiano contra el bárbaro destructor 
vomitado por las estepas asiáticas 

¿No ha sido definido acaso el co- 
munismo “Islam del siglo XX”? 


Lo que queda por saber, pues, es 
si dicha causa logrará recuperarse 
O si, por el contrario, el Occidente 
cristiano dispone aún de medios rá- 
pidos y eficaces para acelerar su 
destrucción. 


Un periodista de reputación in- 
ternacional, el señor René Payot, 
director del Journal de Genéve, 
asegura en una corresponsalía pu- 
blicada en un rotativo porteño con 
fecha 26 de octubre de 1956, que 
“van camino de la independencia 
los Estados satélites”. 

Por mi parte, no me atrevería a 
afirmarlo de modo tan categórico. 
Sobre todo cuando el distinguido 
publicista apoya su tesis en una ar- 
gumentación, cuyas partes son de 
una solidez variable. Sin embargo, 
si elijo este artículo, entre los trein- 
ta oO cuarenta que he leído sobre 
esta cuestión en la prensa argen- 
tina, italiana, francesa, inglesa y 
norteamericana, es porque la serie 
de argumentos presentados por el 
señor Payot constituye una especie 
de condensado de aquéllos que he 
encontrado bajo las “plumas au- 
torizadas” de París y de Londres, 
de Roma y de Washington; sobre 
todo porque, entre todas estas plu- 
mas, la que aquí retengo me ha 
pacaoo como la más inteligente y 

la más próxima, en ciertos momen- 
tos, de la realidad. 

La base de la argumentación del 
señor Payot es que Tito es la cau- 
sa suficiente de todo aquello que 
está sucediendo del otro lado de la 
Cortina, que el ejemplo dado por 
él al rebelarse en 1948 contra los 
mandatos del Kominform basta pa- 
ra explicar la actitud actual de los 
polacos y de los húngaros. 

Si todo se hubiese limitado a lo 
acontecido —por el momento— en 
Varsovia, estaría bastante dispuesto 
a darle yo también toda la razón 
al periodista ginebrino. Sin embar- 
go, la insurrección armada de los 
magiares y el movimiento de on- 
das centrífugas que ésta empieza a 
desencadenar a través de las nacio- 
nes avasalladas de Europa oriental, 
danubiana y balcánica, va mucho 
más allá de la acción y de la per- 
sona de Tito, que, a mi entender, 
es con su colega polaco Gomulka 
una de las primeras víctimas pro- 
bables de este movimiento. Los he- 
chos de Hungría demuestran am- 

i te que, del Báltico al mar 

[egro, se quiere muy otra cosa que 
una titización, io es, una na- 


“independiente” y titista ahorcado 
Sala 


Los pequeños olfas 


hacen concentraciones 


argumentación que consiste en pre- 
sentar como aceptable para los pue- 
blos satelizados un comunismo ca- 
sero, porque no puede haber co- 
munismo casero, sino, solamente, 
comunismo que finge serlo hasta 
que las circunstancias le permitan 
ponerse de nuevo a las órdenes de 
la central moscovita. Incluso si 
han de sucumbir ante un retorno 
en masa del ejército soviético, los 
insurgentes húngaros han demos- 
trado claramente al mundo —como 
lo habían demostrado dos meses an- 
tes los amotinados de Poznan— que 
esos pueblos no quieren oír hablar 
de comunismo, sea cual sea la for- 
ma de su presentación, nacional o 
internacional, “liberal” o totalita- 
ria. Esos pueblos quieren que los 
comunistas se vayan cuanto antes. 
De preferencia al infierno, porque, 
durante más de diez años, esos co- 
munistas, los caseros como los forá- 
neos, los han hecho vivir en el peor 
de los infiernos. Los nacionalistas 
húngaros que han llevado el peso 
de la batalla no quieren tratar, ni 
con Jruschov, ni con Rákosi, ni con 
Nagy, incluso cuando Nagy, en la 
estrafalaria tentativa de “liberali- 
zar” al comunismo magiar, incluye 
en su gabinete a hombres como el 
pastor calvinista Zoltán Tildy, una 
de las representaciones más repe- 
lentes de la repelente categoría de 
seres vivientes conocidos con el ape- 
lativo de “compañeros de camino”, 
incluso si vuelve a llamar a los so- 
brevivientes de lo que fué partido 
de los Pequeños Propietarios para 
persuadir a los campesinos de que, 
aunque comunista, su gobierno “in- 
dependiente” y “liberal” se apres- 
ta a derogar todas las medidas de 
colectivización agraria. Porque los 
húngaros saben: 1) que los Peque- 
ños Propietarios fueron quienes die- 
ron personería jurídica a la dimi- 
nuta minoría comunista, entregán- 
dole ministerios claves como los del 
Interior y de las Fuerzas Armadas, 
además de la dirección de la Poli- 
cía; 2) que el proceso contra el 
cardenal Mindszenty se fraguó du- 
rante la presidencia de Zoltán Til- 
dy, por obra del ministro del In- 
terior, Laszlo Rajk, el comunista 


Rákosi sin que su ami- 


ra a su banca de diputado y a su 
escaño en el Politburó del PC hún- 
garo; 3) que si Hungría ha de 1r 
al liberalismo, eventualidad muy 
hipotética aún, el obstáculo más po- 
deroso que pueda encontrar en ese 
camino, lo constituyen precisamen- 
te los comunistas tipo Imre Nagy 
y sus aliados de la primera hora 
—y de la última— Tildy y Bela 
Kovacs; 4) que, finalmente, la pro- 
piedad individual de la tierra ex- 
cluye la mínima participación de 
cualquier especie de comunista o 
de “compañero de camino” en la 
fórmula ministerial destinada a ha- 
cerla efectiva. 

Podemos preguntarnos dónde ca- 
be en todo esto el lugar de Tito. 
El lugar de Tito está exactamente 
al lado de Imre Nagy y de Wla- 
dislaw Gomulka, es decir, en la es- 
Calera que lleva a la salida. Un in- 
menso Principe Eugenio está pro- 
yectando su sombra luminosa del 
golfo de Finlandia al mar Egeo. El 
error de las “plumas autorizadas” 
a las que acabo de aludir consiste, 
en medio de no pocas apreciacio- 
nes acertadas sobre el actual esta- 
do interno de los países satélites, 
en creer que aquello que allí está 
estructurándose contra Rusia y sus 
secuaces del telón rasgado, es una 
nueva especie de comunismo, por- 
que —según lo que asegura el se- 
ñor Payot— “ni los húngaros ni 
los epolGcoS pueden volver al esta- 
do de cosas existente antes de la re- 
volución”. Me parece bien claro, en 
efecto, que los primeros no quieren 
oír hablar ya de Zoltán Tilty ni 
los segundos de Mikolajczyk, así 
como ningún checo querrá volver 
al sistema benesiano, porque unos 
y Otros saben cuáles son los resul- 
tados de semejantes experiencias. 
Mas, a los pueblos del telón, ofréz- 
canles los dilemas siguientes: Go- 
mulka o Anders, Ulbricht u Oskar 
de Hohenzollern, Nagy u Otto de 
Habsburgo, Gheorghiu Dejo Mi- 
guel de Sigmaringen, Chervenkoy 
o Simeón de Sajonia-Coburgo, Tito 
o Pedro Karajorgevich, y oirán la 
respuesta. No sólo estos pueblos 
pueden volver al estado de cosas 
existentes antes de la revolución; 
el consejo de Jacques Bainville, 
“historiens, ne prophétisez jamais!” 


- Yruecos 


des que muchos de ellos podrían 

quisieran volver al estado de cosas 
antes de la segunda 

aún, de la primera guerra mis 


existentes 


dial, para reanudar el curso de su 
vida como si no hubiese habido SY 
volución bolchevique ni tratados 19 
Versalles, de Trianón y de Saínt- 


Germain 


Puede estar en lo cierto e] perio. 


dista suizo cuando afirma que “log 
comunistas de los Estados satélitos 
miran hacian Belgrado y procuran 
restaurar la independencia de su 


país, inspirándose en el « jemplo yu- 
goslavo”. Á esos comunistas ¿qué 
otro remedio les queda? Pero pue 
do asegurarle al distinguido colo 
ga que los hombres que viven en 
istados miran hacia muy otro 
Miran hacia el Occidente o, 
/Oor precisión, 
os Unidos, 
los Estados 
Unidos, culpables, en la persona de 
Franklin Delano Roosevelt, de las 
capitulaciones de Teherán y de 
Yalta, reparen esos terribles erro- 
res, obligando a los soviéticos a 
hacer retorno a sus estepas para 
devorarse entre sí. Y esto, polacos 
y húngaros, rumanos y checos, búl- 
garos y alernanes tienen el más 
perfecto y legítimo derecho en exi- 
girlo. Y sólo así tendrá su sentido 
la sangre que corre por las calles y 
los campos de Hungría. 

Llegados a esta altura, lo único 
que nos interesa saber es qué harán 
los occidentales para satisfacer esta 
exigencia que pesa sobre ellos como 
un mandato solemne de conciencia. 
Porque de la respuesta que los oc- 
cidentales den a esa exigencia, de- 
pende enteramente el lugar que ocu- 
parán ante el tribunal de la histo- 
ría y, si no se quiere ir tan lejos, 
depende su propia seguridad, aun 
su seguridad más inmediata. 


El único hecho positivo que nos 
permita augurar un futuro no hecho 
de irresoluciones y de retrocesos en 
nombre de intereses en que lo tran- 
sitorio ocupa demasiado a menudo 
el lugar de lo permanente, es el es- 
píritu de resolución con que los nor- 
teamericanos recibieron el reto to- 
reano, movilizaron la Organización 
de las Naciones Unidas, se hicie- 
ron “mandatar” por el mundo li- 
bre para oponerse a esa empresa 
del imperialismo staliniano y sa- 
crificaron vidas y biemes con una 
gusoadsd que se tiende demasia- 

lo a olvidar. El precedente de Co- 
rea autoriza a pensar que la ur- 
gencia con que Estados Unidos, 
Francia e Inglaterra han urgido a 
la Asamblea de las Naciones Uni- 
das a pronunciarse sin demora s0- 
bre la intervención de las tropas 
soviéticas en Hungría, demuestra 
que, esta vez, el Kremlín ha caído 
en una trampa que, con toda su 
audacia despiadada, el viejo bando- 
lero georgiano hubiera sabido evi 
tar: con esta intervención, Rusia ha 
asumido, por primera vez desde 
1945, el papel peligroso de agresor 
directo contra un país al que se 
complacía en describir como inde- 
pendiente, , 
ata ota, la URSS siempre 
'a actuado por intepósita perso- 
na. China la anda a en 
A 
en. a, el búlgaro 
Sofía, al Istiglal en Ma- 
Mussa: 


de los petróleos persas. Error mo- 
pumental que entrega al Occiden- 
1e los medios jurídicos para inter 
yenir sin dejar lugar a la casuística 
de los especialistas en derecho in- 
terna jonal, por primera vez desde 
el golpe de Praga, ejecutado con 
maestría soberana por el ciudada- 
no Dzhugashvili, la entrada de las 
tropas rusas en la llanura húngara 
constituye una de aquellas accio- 
des de las que Talleyrand decía 
«Cest plus quíun crime, c'est une 
sottise”. 

Muy bien puede Estados Unidos 
argúir que dic has tropas no han si- 
do llamadas siquiera por un gobier- 
no títere ficticiamente constituído 

or el Kremlín con quintacolum 
nistas de procedencia local, como 
Jo hacía Stalin cada vez que quería 

ue el imperialismo soviético avan- 
zara un paso más Por lo demás, 
aquí tampoco valdría el precedente 
de 1848, porque, desde la conferen- 
cia de San Francisco, las bases del 
derecho internacional han cambia- 
do fundamentalmente. De dinásti 

cas se han vuelto democráticas; sus 
supuestos, basados en la necesidad 
de mantener el orden político y so- 
cial establecido según las normas 
dictadas por la Santa Alianza, han 
sido substituídos por imperativos 
emanados de la voluntad inapela- 
ble de los pueblos a dictar ellos 
mismos sus propios destinos. Y, en 
este caso específico, es evidente que 
la voluntad del pueblo húngaro 
exige, en su unanimidad, la ruptu- 
ra de toda relación con la Unión 
Soviética. Como no puede no re- 
sultar evidente que la voluntad de 
todos los pueblos de la Cortina exi- 
ge, con igual urgencia imperativa, 
en Varsovia y en Praga, en Berlín 
y en Sofía, en Bucarest y en Tira- 
na, en Berlín y en Belgrado, el re- 
tiro inmediato de los comunistas 
rusos y de sus emanaciones locales. 
Todo lo que sucede en el mundo 
desde que el principio de naciona= 
lidades se impuso como norma ju- 
rídica fundamental de las relacio- 
nes internacionales, demuestra con 
claridad meridiana que semejantes 
exigencias nunca pueden ser desoí- 
das eternamente. En el caso contra- 
rio, la rebelión no tarda en exten- 
derse y sólo puede ceder el lugar a 
una guerra que se generaliza, ali- 
mentándose a sí misma. 

Por dos veces, Imre Nagy ha ca- 
pitulado: primero ante sus admi- 
nistrados, que querían obligarlo a 
demostrar la realidad de su inde- 
pendencia para con Rusia; luego, 
ante los hechos, que se niegan a 
admitir dicha realidad, porque, an- 
te el comunismo ruso, no hay co- 
munismo independiente posible, hay 
solamente anticomunismo. 

La historia se acelera. Ya está 
fuera de lugar hablar de democra- 
tización del comunismo. Ahora, 
únicamente puede hablarse de su 
eliminación, de su eliminación por 


todos los medios. Incluso, puesto 


que ello se ha hecho necesario, por 
todos los medios externos capaces 
de precipitarla. 

Sean cuales sean las yolteretas 
_dilatorias a las que se entregue el 
eterno Krishna Menón instalado en 
el seno de las Naciones Unidas por 
- el neutralismo, esto es, por el crip- 
tocomunismo universal, con el pro- 


capaces de lograr esta eliminación 
sin dejar a Moscú posibilidad algu: 
na de escudarse tras sus escapato- 
rias pseudojurídicas habituales. 

; muy bien que los Estados 
Unidos renuncian a toda política 
exterior activa en los 


meses que 
preceden sus elecciones presidencia- 
les Pero, esta vez, la apuesta que 
las circunstancias les brindan es 
vital para toda la humanidad. Nun- 
ca como en estos días se ha trata- 
do de saber con tanta urgencia si 
la hipoteca roja que, año tras año, 
se extiende como mancha cancero- 
sa sobre el mundo desde 1917, pue- 
de enfrentarse por una acción de- 
cidida que elimine finalmente las 
toxinas que envenenan nuestro or- 
ganismo, Nunca como ahora, sobre 
todo, se han encontrado reunidas 
tantas condiciones positivas para 
que semejante acción surta todos 
sus frutos. 

A través de las grietas abiertas 
en las murallas de la fortaleza que 
Lenin y Stalin construyeron con la 
sangre y las lágrimas de los pue- 
blos esclavizados por ellos, soplan 
en tempestad vientos que alcanzan 
los rincones del imperio rojo me- 
jor protegidos por el secreto poli: 
cial, y los destellos de luz que el 
telón deja filtrar han vuelto a en- 
cender en el alma atribulada de 
cuatrocientos millones de hombres 
esperanzas que creían muertas. Y 
que Mólotov —o cualquier otro san- 
tón redivivo del jacobinismo Jeni- 
niano— substituya a Nikita Jrush- 
choy a la cabeza del P.C. de la 
URSS, ello ya no tiene ningún sen- 
tido, fuera, quizás, del de acelerar 
aún más la desintegración del Sis- 
tema o, mejor dicho, de hacer visi- 
ble más prontamente esa desinte- 
gración que ya estaba actuando en 
sus órganos vitales bastante tiempo 
antes de la desaparición del vozhd. 
Ningún retorno al terrorismo de los 
orígenes, ninguna vuelta al ciclo de 
las grandes purgas, podría detener 
ya ese proceso de licuefacción. La 
Gran Madre de Dios, de nuevo 
anuncia a la tierra eslava la llega- 
da de Su Hijo. 


ALBERTO FALCIONELLI. 


UN AÑO DE POLITICA 


“La Revolución de Septiembre tiene un contenido mu- 
cho más fundamental que un simple combio de hom: 
bros en el gobierno. Se imponen reformas sustanciales 
en olgunas de nuestras instituciones, siendo las más ur- 
gentes e inmediatos las que se indican más adelante”. 

(Manifiesto en que el general Uriburu sometió al pue- 
blo las reformas a la Constitución Nacional, 9 de ju- 


nio de 1931) 


El domingo 13 de noviembre de 
1955, actores y espectadores de la 
Revolución victoriosa presenciaron 
la sustitución del primitivo gobier- 
no revolucionario por otro elenco 
gobernante, Las causas del cam- 
bio nunca fueron suficientemente 
aclaradas, pero de inmediato pudo 
observarse, al par que la decaden- 
cia del estilo oficial, la paulatina 
evaporación de los lemas que pres- 
tigiaron el movimiento de setiem- 
bre. Los nuevos mandatarios deci- 
dieron prescindir de un núcleo im- 
portante que participó — decisiva- 
mente en la Revolución; así lo- 
graron, no sólo acrecentar la am- 
plia oposición ya existente, sino 
instituir un grupo de opositores 
privilegiados que, repentinamente 
liberados de su parte de responsa- 
bilidad en el dificil gobierno provi- 
sorio, se encontraron en inmejora- 
ble situación para criticarlo. Esta 
“depuración” precipitó además una 
polarización — política  indudable- 
mente prematura, es decir el fenó- 
meno opuesto al clima de unión 
nacional que país y gobierno nece- 
sitaban. 

El primer paso para un resu- 
men del año de política oficial se- 
ría la búsqueda y el hallazgo de 
una línea rectora que nos condu- 
jera a través del laberinto de mar- 
chas y contramarchas efectuadas 
por el gobierno. Esta línea no exis- 
te y su ausencia complica la tarea 
pues obliga al intérprete a retro- 
ceder y avanzar caprichosamente 
en la maraña de hechos y palabras 
para conferirles algún sentido. Si 
se añaden las presiones 'intermi- 
tentes de las diversas facciones po- 
líticas que se turnan en el favor 
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real, el cuadro se oscurecerá toda- 
vía. 

El nuevo régimen demostró su 
inclinación a la política ideológica 
y retórica; produjo enseguida una 
declaración de principios y no cejó 
hasta volver, mediante encendida 
proclama, a la vigencia de la Cons- 
titución del 53, Ante la peculiar 
oratoria presidencial, vertida en las 
cuatro esquinas del país, alguien 
recordó las costumbres del tero que 
en un sitio pega los gritos y en 
otro pone los huevos, cuando los 
pone. La política del tero, chillona 
y desconcertante, más tarde se 
combinó admirablemente con la po- 
lítica del avestruz. 

La Revolución fué sobre todo 
una rebelión militar, apoyada por 
elementos civiles adheridos o aje- 


nos a los partidos políticos. Nin- | 


gún gobierno hizo en este país ma- 
yores protestas de antimilitarismo 
que el del 13 de noviembre; sin 
embargo, ese mismo día se insta- 
16 la Junta Militar con la misión 
de controlar y refrendar todos los 
decretos emanados del gobierno. 
Desde que el régimen del 13 de 
noviembre, cediendo a consejos 
mezquinos, repudió la generosa 
fórmula: “Ni vencedores, ni ven- 
cidos” (vinculada en estas Jatitu- 
des con nombres tan ilustres como 
los de San Martín y Urquiza), cu- 
yo cumplimiento era posible sin 
halagar ni ofender, sin alentar in- 
tereses creados y con el único fin 
de lograr la unión nacional, enca- 
minó inconcientemente a los diri- 
gentes políticos algo sagaces a to- 
mar como lema de partido lo que 
debió haber sido lema de gobier- 
no. Consecuencia del grave error 
del gobierno provisional fué el des- 
encadenamiento de las famosas vi- 
sitas políticas a los presos peronis- 
tas; consecuencia de ello, también, 
fué que muchos políticos adopta- 
ran una posición estratégicamente 
reticente, ya que no de franca opo- 
sición, frente a un gobierno que, 
al abandonar el programa “Ni ven- 
cedores, ni vencidos”, a todas lu- 
ces se descapitalizaba de populari- 
dad. Luego, es por su propia cul- 
pa que el nuevo régimen se halla 
en la ambigua situación actual: a 
su lado —aunque no se sabe con 
certeza si están adentro—, los par- 
tidos minoritarios, capciosamente 
denominados “democráticos”; y los 
partidos de mayor empuje electo- 
ral, cada vez más distanciados. 
En su origen, la Revolución te- 
nía al país por algo más grande 
que la simple suma de los partidos 
políticos. El gobierno del 13 de no- 
viembre desechó esta premisa y re- 
partió zonas de influencia, puestos 
y prebendas, entre los partidos lí- 
citos. Creyó así aliviar una ten- 


sión que, por el contrario, aumen- 
tó hasta rebasar los límites de lo 


en buena parte, en la labor de co- 
pamiento ideológico y partidista 
realizada por grupos interesados en 
adueñarse del poder a espaldas del 
pueblo”, acaba de declarar con bas- 
tante exactitud el Partido Demó- 
crata Cristiano (La Nación, 30. 
X.56). 

El flamante gobierno era, des- 
de luego, “intervencionista” en la 
vida política; sentía como un des- 
tino mesiánico de preservar a la 
democracia argentina de la alter- 
nativa crítica en que se encontra- 
ba. Este celo se tradujo en la in- 
tención de vedar el acceso al po- 
der de grupos “de extrema derecha 
o de extrema izquierda”, o de de- 
magogos que se adueñaran de la 
Revolución. ¿Quiénes, entonces, es- 
tarían permitidos? Los del centro. 
Pero. ¿quién había de representar 
al centro? Aquí, como en el cuen- 
to de la buena pipa y a pesar de 
la abundancia de compases y es- 
cuadras, surgía la confusión y los 
peligros de las interpretaciones. El 
gobierno ubicaba (o fingía ubicar) 
al doctor Frondizi, por ejemplo. en 
la extrema izquierda y tenía al 
doctor Solano Lima por un hábil 
demagogo de derechas; pensaba 
que el general Bengoa estaba en 
tren de serlo, que los “nacionalis- 
tas” eran “totalitarios” y que los 
“comunistas”, en fin, a veces re- 
sultaban de veras comunistas. Esto 
lleya directamente a declarar que 
el justo medio pasa cerca de los 
mesurados unionistas. los ayanza- 
dos socialistas y los pulcros demo- 
progresistas, inmaculados de toda 
sucia popularidad. 

Ya estamos en plena Junta Con- 
sultiva. Si bien fué creada gracias 
a la excesiva buena fe del general 
Lonardi. responde ex toto corde al 
gobierno del 13 de noviembre. No 
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la Reyolución no debía tener he- 
rederos —como después diría el 
Presidente— tampoco podía dejar- 
se en manos de ciertos elementos 
a los que ellos consideraban pero- 
nistas y totalitarios. Presunción to- 
talmente aventurad adole- 
cía de un error fundamental: es- 
quematizaba al país en dos secto- 
tores de “buenos” y “malos”, den- 
tro de los cuales se agrupaba a 
quienes convenía. En este orden de 
cosas, el grupo típicamente liberal 
ponía en vigencia el principio de 
la Constitución justicialista que 
más significó la liquidación del )i- 
beralismo: no se reconoce libertad 
para atentar contra la libertad, re- 
zaba el ex-artículo 15. 

Por otro lado, estos incansables 
grupos de civiles y políticos, de 
gran predicamento en el gobierno, 
se entretuvieron en pensar una 
versión nueva del antiguo fraude 
patriótico. No les era ajena, todo 
lo contrario, la idea de producir 
una fórmula presidencial trés com- 
me il faut, compuesta por políticos 
influyentes en las más altas esfe- 
ras y cuya imposición no tenía por 
qué no ser delicadamente fraudu- 
lenta. 

Frente a ellos se originó en las 
Fuerzas Armadas una postura mo- 
derada que, sin dejar de hacer jus- 
ticia en los casos pertinentes, tuvo 
como principales objetivos unificar 
al país y garantizar impecables 
elecciones. El Ejército —que su- 
frió exoneraciones, si no arbitra- 
rias, por lo menos demasiado nu- 
merosas— fué el primero en ver 
claro y el que dió más fuerte apo- 
y0 a esta tendencia. La euforia ini- 
cial de la Marina y la nebulosa 
posición de la Aeronáutica fueron 
evolucionando también hacia una 
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oi 
por supuesto, mal mirado por 
grupos interesados en salidas frau- 


lidad de 
presen  ajustadamente. 


PRESENCIA 


Aparece el 2? y 4? viernes de cada mes 


regreso) al poder. Sólo los ambi- 
ciosos —afirmaban entonces— ha- 
blan de elecciones en este momen- 
to de reconstrucción nacional, y 
así como pocos meses antes los til- 
daban de totalitarios y antidermo- 
cráticos, después, por el mero he- 
cho de pedir elecciones exigen- 
cia lógica y explicable en un país 
cuyo sistema de gobierno se su- 
pone que es el democrático—, les 
achacaban apresuramiento y oOpor- 
tunismo. Corrieron rumores en el 
sentido de que el gobierno amplia- 
ría su provisoriato alegando los fi- 
nes de la Revolución entronizados 
con fuerza de ley máxima por la 
proclama de Entre Ríos, Pero es 
talló la asonada peronista del 9 
de junio y el gobierno, por su par- 
te, decretó la ley marcial, Estos 
sucesos (que dejaron un saldo luc- 
tuoso y sangriento) aclararon mes- 
peradamente un panorama políti- 
co sobrecargado de sombras y con- 
tribuyeron a que el gobierno de- 
pusiera por el momento su política 
indefinida y declamatoría y se 
constriñera a dictar una medida 
concreta y positiva, Durante el 
banquete de las Fuerzas Armadas 
(6 de julio) el presidente de Ja 
Nación anunció solemnemente una 


fecha aproximada de elecciones: 
último trimestre de 1957, No ha. 
bía aún fecha cierta, pero $ 
promesa formal del jefe del Esta. 
do. Medida acertada y Oportuna 
que significó la inmediata tranquí- 
lización política del país, agitado 
desde antes del golpe peronista 
su drástica represión, Y que tam. 
bién hizo pensar que el gobierno 
se disponía a cumplir con el prí- 
mordial objetivo revolucionario de 
ofrecer al país comicios ejermpla. 
res, 

La promesa presidencial de elec. 
ciones fué un rotundo triunfo loga- 
lista, pero la tranquilidad no duró 
demasiado. Los grupos realmente 
antidernocráticos (los políticos sin 
votos), que parecían haber frena- 
do sus ambiciones, surgieron de 
golpe con la campaña del Estatu- 
to de partidos. Es menester —de. 
cían ahora— que el gobierno reyo- 
Jucionario dicte un conjunto de 
normas donde se contemple el yo- 
to directo de los afiliados, la rectí- 
ficación de padrones partidarios, 
los subsidios económicos a los par- 
tídos, etc.; como sí no se percata» 
ran de que díchas innovaciones 
eran, precisamente, las que más 
los favorecían a ellos, Ese constan- 


SOBRE EL IMPERIO 


A. propósito del anuncio efectua- 
do e el Presidente en Tucumán, 
quienes no tienen mucho apuro en 
abandonar las ventajas del Proyi- 
sariato han comenzado a demos- 
trar un alborozo inusitado. Nos 
preocupa er explicar las cau- 
sas de o que, a prime- 
ra vista no es el del hombre de de- 
recho que brega por el perfeccio- 
namiento de E sino el 
del político que brega por la con- 
quis del poder y su conserva- 
ción. Los mismos que exigieron el 
imperio formal de la constitución 
de 1853 y la derogación de la de 
1949, apoyan ahora la reforma de 
la primera. La intención es bien 
fácil de adivinar, El problema clave 
del actual momento político es el 
de la sucesión de un gobierno que 
a nadie satisface plenamente en 
condiciones de amplia libertad pa- 


E A 
real y por esa vía la única posibi- 
que el país real se dé las 
formas constitucionales que lo ex- 
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mente el problema de la elección 
de autoridades es previo al de cual- 
quier decisión de orden legal. Un 
gobierno no representativo, como 
es el actual, de ninguna manera 
puede decir al país real cuáles son 
sus necesidades en matería consti 
tucional ni cuáles son los artículos 
de la Constitución que se deben 
reformar. Por eso es que sabiamen- 
te todas nuestras constituciones exi- 
gieron la declaración de la nece- 
sidad de su reforma por un cuer- 
po representativo del país real. 
Esta subitánea ión le- 
galista del gobierno y de los yiejos 
ptos no deja de asombrar, ya 
que ta hosa en quí: 
material y aloe Es 


sustituy: 3 
ron la fórmula de setiembre “Im- 


perio del Derecho”, por la de no- 
viembre “Imperio de la revolu- 
ción”. Esta conversión significó el 


ds a 


espíritu patriótico que los movía 
a asediar al gobierno para que és- 
te inventara soluciones nuevas, no 
fué el mismo que los alentó cuan- 
do afirmaban, por ejemplo, que la 
supresión del divorcio y la crea- 
ción de universidades libres debían 

stergarse pues eran del resorte 
de gobiernos constitucionales. 

Las peripecias del llevado y 
traído Estatuto insumieron mucho 
tiempo y son por todos conocidas 
ara reverlas en detalle, Anuncia- 
da su publicación innumerables ve- 
ces por los periódicos, otras tan- 
tas veces fué deshauciado; se creó 
de este modo una interesante puja 
de apuestas basada en su aparición 
o en su olvido. Repercutió más de 
Jo que se supone en las Fuerzas 
“Armadas y embarcó a los diarios 

E y hojas de partido en campañas 
. fatigosas y violentas. Salvo muy 
4 raras excepciones, los discursos de 
los líderes políticos condenaban o 
bendecían según las emocionantes 

| fluctuaciones del ministro Landa- 
' buru. Por fin, a mediados de octu- 
y bre salió de pronto un Estatuto 
prescindente, cuya innocuidad pa- 

recía mofarse del sudor y la san- 

que costó. Las fuerzas legalis- 

tas habían vencido de nuevo y con 


ellas triunfó el buen sentido, pues 
esta clase de manejos antes de las 
elecciones (entonces las elecciones 
se creían relativamente próximas) 
recuerdan prácticas mo muy leja- 
nas, que no deben volver. 

El discurso del Presidente sobre 
la reforma de la Constitución me- 
diante la representación proporcio- 
nal y la eventual postergación con- 
siguiente de las elecciones, a pesar 
de la promesa formal del Jefe del 
Estado, clausuran una etapa y 
abren otra plena de incógnitas y 
sorpresas, La primera se caracte- 
rizó por la participación activa de 
ciertos dirigentes políticos dentro 
del gobierno y de otros fuera de 
él a través de la crítica. De hoy 
en adelante parecería que el go- 
bierno dejará un poco de lado a 
los políticos y entrará a gobernar 
al país por su cuenta y riesgo. De 
ser así, cerrará sus propio ciclo y 
se convertirá en el típico gobierno 
de facto argentino surgido de una 
revolución libertadora. 


Junio C. BeLLo GALLICO 
1 Es ya un lugar común histórico el 


drama de la insensibilidad y endureci- 
miento de los exilados. 


DE LA CONSTITUCION 


el 1% de mayo, anunció la suprema- 
cía de los fines revolucionarios so- 
bre la Constitución, todos vimos 
| confirmada por la misma boca del 
| Presidente una verdad que estába- 
mos viviendo: esa supremacia sig- 
nificaba una oposición entre garan- 
tías constitucionales y “revolución 
democrática”. Sin embargo, a es- 
tar a lo anunciado en Tucumán, 
no son las garantías lo que se pien- 
sa reformar (lo cual sería mucho 
más coherente con la política ]le- 
vada hasta aquí) sino otros aspec- 
tos relativos al ejercicio del poder. 
Los puntos anunciados por el ge- 
neral Aramburu como suscepti- 
bles de reforma indican su desape- 
go total por el país real y su afán 
por moldearlo “a la francesa” por 
medio de instituciones que siem- 
h pre ha rechazado su idiosincracia 
ps y su estructura íntima. 

E No es necesaria mi urgente la 
reforma de la Constitución, pero 
-esindispensable para la paz su ob- 
-servancia estricta. Al recordar el 
13 de noviembre el primer aniver- 
sario del golpe de estado democrá- 
tico, en plena agitación de la cues- 
tión constitucional, analizaremos la 
forma cómo la “revolución demo- 
crática” dió cumplimiento a la 
Constitución que ahora pretende 
reformar. 

La primera y fundamental ga- 
rantía de nuestra Constitución lo 
es la de la vida y de la integridad 
física. Dice el art. 18: “Quedan 
abolidos para simpre la pena de 
muerte por causas políticas, toda 
especie de tormento y los azotes...” 
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“sese cómo sería recibido un 


de 1956, cuando por primera vez 
se pone a prueba la entereza de la 
fe en los principios consagrados, 
son fusilados por causas políticas 
más de cuarenta argentinos. Los 
tormentos continúan y a pesar de 
las voces de protesta que se levan- 
tan en todos lo sectores conscien- 
tes de la ciudadanía el gobierno 
no llega nunca a descubrir y en- 
carcelar a los culpables. “Los tor- 
turados” pasan a ser los torturado- 
res, pero como sus apellidos tienen 
mucho lustre, no se puede impo- 
nerles los años de cárcel con que 
los fulmina el Código Penal. Los 
torturados de hoy carecen de defen- 
sas sociales y, como en el caso de 
“la mujerzuela respetuosa”, el ne- 

o inocente es pospuesto al hijo- 
dalgo delincuente. 

Dice el art. 16: “Todos sus ha- 
“ bitantes son... admisibles en los 
“empleos sin otra condición que 
“ su idoneidad”. Los fines de la re- 
volución exigen que los empleos 
sean cubiertos por hombres de pro- 
bada fe democrática. Una vez más 
se anteponen causales políticas a 
la desnuda y limpia condición 
constitucional. 

Dice el art. 17: “La confisca- 
ción de bienes queda borrada para 
“ Siempre del Código Penal Ar- 
““ gentino”. Los fines de la Revo- 
lución exigen que para evitar dis- 
tinciones ociosas se determine por 
decreto el nombre de los enrique- 
cidos ilícitamente durante la era 
depuesta, € incumba a ellos probar 
su inocencia. Esos delincuentes por 
decreto perderán todos sus bienes 
salvo en el caso de que prueben su 
origen si es que las detenciones e 
incomunicaciones les permiten ocu- 
rrir ante los tribunales especiales. 
Para comprobar la enormidad del 
principio jurídico sancionado pién- 
ecre- 


juicio previo, por decreto, se les 
sancionara con la pena máxima de 
25 años y se les obligara a ir pro- 
bando diversos grados de inocen- 
cia para ir descargando los años de 
prisión. El mismo nombre de la 
entidad encargada de la aplicación 
del decreto es un índice del hecho 
confiscatorio: “Junta de Recupera- 
ción Patrimonial”. Pero en torno 
al mismo asunto hay algo más. Di- 
ce el art. 18: “Ningún habitante 
“de la Nación puede ser penado 
“ sin juicio previo fundado en ley 
“ anterior al hecho del proceso ni 
“juzgado por comisiones especia- 
“ les, mi sacado de los jueces desig- 
“nados por la ley antes del hecho 
“ de la causa”. La Junta de Recu- 
peración juzga y sentencia con jui- 
cio previo fundado en el decreto 
de interdicción de bienes, posterior 
a los hechos del proceso; es un 
tribunal especial, que exige la com- 
parencia de descargo de delincuen- 
tes por decreto, ante su autoridad 
instituida por la ley después del 
hecho de la causa. Nos pregunta- 
mos ¿nuestras leyes penales y nues- 
tros jueces penales no representa- 
ban suficientes previsiones para 
evitar que quedaran sin sanción los 
enriquecidos ilícitamente? ¿Nuestro 
sistema indemnizatorio civil por 
delitos, a pesar de ser más arduo 
en materia jurídico procesal, no 
permitía la restitución a sus due- 
ños de los bienes mal habidos? ¿El 
respeto a la ley que se venía a res- 
taurar no justificaba su aplicación 
a aquéllos que la habían burlado? 
La inconstitucional calificación 
de “a disposición del Poder Ejecu- 
tivo” sigue manteniéndose como en 
sus mejores épocas y así tenemos 
hoy infinidad de caso de penados 
sin juicio previo o con juicio ab- 
solutorio, cuyos nombres llenarían 
quizá más de un ejemplar de Pre- 
SENCIA. La situación de arrestados 
sin orden escrita de autoridad com- 
petente es también: tan habitual 
que ya casi nos hemos acostum- 
brado a que nos relaten esos casos. 
El art. 23 establece el estado de 
sitio para el caso de “conmoción 
“interior o de ataque exterior” y 
el Gobierno Provisional mantiene 
su vigencia sin conmoción ni ata- 
que. La suspensión de las garan- 
tías que establece este artículo se 
limita “...respecto de las perso- 
“nas, a arrestarlas o trasladarlas 
“ de un punto a otro de la Nación 
“si ellas no prefiriesen salir fue- 
“ra del territorio argentino”. La 
opción consagrada al final del ar- 
tículo ha sido ejercitada por nu- 
_merosos presos políticos que, sin 
embargo, no han podido acogerse a 
sus beneficios . d 
No queremos recordar aquí lo 
que dice el art. 14, porque debe- 
ríamos extendernos demasiado. Ese 
artículo, en la intención de los ve- 
nerados constituyentes, nos otorga- 
ba el derecho de publicar nuestras 
ideas por la prensa sin restriccio- 
nes a las cuotas de papel, de aso- 
ciarnos con fines útiles sin inter- 
venciones marítimas de un pa- 
trón, de profesar libremente nues- 
tro culto en la sacristía y en la es- 
cuela, de enseñar y de aprender 
lo que queríamos sin monopolios 
de Estado. 
Dice el art. 76: “Para ser ele- 
“* gido presidente o vicepresidente de 
“la Nació equi a: 


. 


aer en ese sentimiento uni: 


“ biendo nacido en país extranje- 
“ro, pertenecer a la comunión Ca- 
“tólica Apostólica Romana, y las 
“ demás calidades exigidas para ser 
“ electo senador” (tener la edad de 
“30 años y disfrutar de una ren- 
“ta anual de 2.000 pesos o de una 
“ entrada equivalente”). El Gobier- 
no provisional, por decreto del 28 
de noviembre de 1955 exige además 
no ser militar mi haber ejercido 
cargos de importancia en el régi- 
men depuesto o en el régimen pues- 
to. A las calidades exigidas por la 
Constitución se añaden las de no 
haber gravitado para nada en la 
política argentina desde 1943 has- 
ta el día de las elecciones y no 
haber cometido el error de vestir 
el uniforme militar. 

Hubiéramos preferido que el 1% 
de mayo y el 26 de octubre el Pre- 
sidente no hubiera prodigado tan- 
tas alabanzas a la Constitución y, 
durante el desventurado año que 
ha corrido, se hubiera ocupado un 
poco más de su estricta observan- 
cia. No somos del todo apegados 
a los textos, porque sabemos re- 
cordar aquello de Jesús, de que 
“la letra mata y el espíritu vivi- 
fica”; sin embargo en nuestro caso 
la letra era estricta expresión del 
espíritu argentino. 

Su letra, sea la de 1853, sea la 
de 1949, nos hubiera ayudado a 
salir de la encrucijada, porque nos 
daba una importante pauta de con- 
yivencia. Aceptándola hubiéramos 
tenido reglas de juego, en momen- 
tos tan graves como aquellos .en 
que la desconfianza y el odio radi- 
cales entre los argentinos sólo hu- 
bieran podido solventarse con el 
apego común a un marco de ins- 
tituciones y garantías que nadie, 
de buena fe, se hubiera atrevido a 
rechazar. 

Cuando Lonardi, en el momento 
de la paz, prometió el imperio del 
derecho, quiso decir a todos los ar- 
gentinos, vencedores y vencidos, que 
el apego común renacería cuando 
todos pudiéramos convivir en el 
marco de una ley amplia que nadie 
discutiera. De allí que el retorno al 
derecho fuera imperativo del pri- 
mer minuto después del triunfo: 
¡Cuánto se habría ganado si el año 
que transcurrió desde entonces no 
hubiera contemplado tantas y tan 
lamentables violaciones de la ley 
fundamental, que más que aquella 
que está escrita con letras de molde 
es la que está grabada en el modo 
peculiar del convivir argentino! 
Cambiada la ruta de la revolución 
en noviembre, el derecho debió su- 
frir una nueva postergación. Pero 
el derecho es paciente, y aguarda 
en los corazones de los hombres en 
la forma de sentimiento universal 
de justicia, Cuando. reiteradamente 
se lo viola y se lo restringe, en- 
cuentra sus caminos para lograr el 
imperio. 

- Si los fines de la Revolución es- 
taban en desacuerdo con el dere- 
cho, no nos damos cuenta bien 
cuáles serán los fines de esta revo- 
lución democrática. La experiencia 
que algunos de los hombre que go- 
biernan y los que son gobernados, 
hayan ¡podido recoger de este año - 
sin ley fundamental ha de-ser sin 
embargo suficiente para retomar. 


ruta de la auténtica revolución ge- 
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EL FRENTE DE LAS IZQUIERDAS 


El país asiste a un proceso polí- 
tico confuso y anarquizante. 

Los comunistas, por su lado, y el 
único precandidato visibl ; 
clamado a la presidencia 
ción, el Dr. Arturo Fro; - 
zan todos los saltos acrobáticos po- 
sibles doctrinariamente para atraer- 
se la mayoría de los cinco millones 
de votos que, bien o mal, los tuvo 
el que se fué, en las últimas elec- 
ciones. Ambas corrientes políticas, 
cifran sus esperanzas en que una 
salida de izquierda sería la más ló 
gica para el país. El planteo neta- 
mente marxista de los sirvientes del 
Kreralin, y “agrario y antiimperia- 
lista” del ex-miembro de la “Ayu- 
da Jurídica al Socorro Rojo Inter- 
nacional”, nos dice bien claro que 
lo que se busca no es unir los argen- 
tinos sino propender a su división 
y caos. 


Mirando atrás 


La misma salida hacía la izquier- 
da para nuestros graves problemas 
políticos de hoy, el comunismo la 
propugnó en otra época. 

Ya en 1936, al año de proclamar 
Georges Dimitroff, en el VII* Con- 
greso de la Internacional Comunis- 
ta, su célebre teoría sobre la consti- 
tución de los denominados “frentes 
populares”, el P. C. —“Sección Ar- 
gentina de la 111* Internacional” — 
se lanzó a una intensa campaña, 
como ahora, para concretar, en un 
amplio y masivo frente, una coali- 
ción de partidos políticos y centra- 
les obreras que facilitara. por la 
“vía electoral”, la toma del poder 
del Estado por las izquierdas. El 
Dr. Benito Marianetti, entonces ca- 
poral de un movimiento insurrec- 
cional dentro del Partido Socialista, 
escribía lo siguiente: “El 1? de Ma- 
yo de este año, se ha producido en 
el país un acontecimiento sin pre- 
cedentes, que abre una nueya etapa 
en el porvenir de la clase trabaja- 
dora en la lucha contra la reacción 
y el fascismo; doscientas cincuenta 
mil personas, trabajadores en su 
mayoría, se han congregado en la 
Capital Federal para conmemorar 
la fecha tradicional de las reivindi- 
caciones proletarias, para afirmar 
su decisión de oponerse a todo in- 
tento reaccionario, para exigir el 
respeto de las libertades públicas, 
para pedir la derogación de las le- 
yes de excepción que votara la oli- 

uía. 


“Doscientas cincuenta mil perso- 
nas han escuchado la palabra del 
Partido Socialista y de otras entida- 
des organizadoras: socialistas, obre- 
ros y empleados afiliados a la 
C. G. T. y a numerosos sindicatos 
“autónomos, comunistas, radicales, 
estudiantes, profesionales, ueños 


comerciantes, pequeños industriales, 
población A 


Capital no enrola- 
en los partidos políticos han des- 


- filado el 1% de Mayo unidos por 


aspiraciones comunes.” 
- Más adelante, agregaba: “Sabe- 


nos va a lleyar por un camino de 
-rosas, a la implantación del Régi 
men Socialista por el que luchamos. 
En primer Jugar, porque €: 


convencidos de que al Socialismo no 
se llega por camino 
por el de la re 
p a 


Luego de estampar todo el pen- 
samiento marxista que le imponía 
el desarrollo de una te: Í 
por sus propios jefes: los cor 

tas —que lo usaban como 5* Co- 
lumna, dentro del partido de los 
Dickman, Repetto y Palacios—, 
Marjanetti se incorpora al P. C 
“Este despertar del desarroilo del 
movimiento obrero y de la activi- 
dad democrática y antifascista 
—dicen los jerarcas rojos— tuvo su 
repercusión en el seno del Partido 
Socialista, en el que nació una co- 
rriente de izquierda favorable al 
entendimiento con los comunistas 
para la formación del Frente Popu- 
lar. Esa corriente tenía como líder 
al compañero Benito Marianetti e 
intervenían en ella Ernesto Giúdi- 
ce, Rodolfo Aráoz Alfaro y otros” 
Hoy los tres nombrados forman 
parte del Comité Central del P. C. 
y gozan de la confianza de los amos 
soviéticos. 


Las formas y los fines 


¿Cómo se estructuró aquél Frente 
Popular? 

Marianetti lo explica, desde su 
posición dentro del Partido Socialis- 
ta, todavía, de esta forma: “El Par- 
tido Comunista sigue una línea po- 
lítica trazada por el VII* Congreso 
de Moscú. Auspició entonces y lun- 
cha constantemente en todos los 
países, por la realización de Frentes 
Populares contra la reacción, el 
fascismo y la guerra. 

“Nosotros no debemos desconocer 
sus ideas fundamentales, si quere- 
mos tener un panorama realista de 
las fuerzas que pueden actuar uni- 
das en esta etapa”. Seguidamente 
se refiere a aquellos que se oponen 
a un acuerdo con los comunistas, y 
prosigue: “No han querido pensar, 
tampoco, que el apoyo —equivoca- 
do tal yez— que dicho partido (se 
refiere al Partido Comunista) pres- 
ta a los radicales en muchas regio- 
nes, no sea una “tradición de los 
comunistas criollos”, como se dijo 
despectivamente, sino el cumpli- 
miento de una línea táctica que 
consiste en apoyar a la fuerza ga- 


dora de un mínimo de li- 
E y que más 
“triunfar en 


los 


ráticas 


1 nosotros), 
s en la pro- 


co 


a apoyar a los ra( 
ara luchar unidos con- 
candidato de Padrós, expo- 
nente típico de los patrones de la 
industria azucarera. 
Esta táctica podrá ser aceptada 
o no por nosotros como la más exac- 
ta. pero no podemos desconocer que 
no ha nacido en el cerebro calentu- 
riento de ningún irresponsable sino 
que ha sido elaborada luego. de un 
objetivo análisis de la situación po- 
lítica general. 3 
“Finalmente no debemos olvidar 
que los comunistas trabajan en el 
terreno gremial, en unión con nues- 
tros compañeros. Toda nuestra po- 
lítica en el seno de la C. G. T., en 
la Unión Ferroviaria, y e£n nume- 
rosos sindicatos está apoyada por 
los dirigentes gremiales comunistas, 
con los que estamos en el mejor 
de los acuerdos. Hoy más que nun- 
ca, con el intento fascista guberna- 
mental de división de la Unión Fe- 
rroviaria y de la C. G. T., es nece- 
sario la continuación de esa política 
unitaria de socialistas y comunistas 
en el terreno gremial”. 


Luchando contra el país 


Esta política, tan francamente 
expuesta por Marianetti, fué des- 
plazándose con el viento favorable 
de una aguda crisis que las poten- 
cias económicas extranjeras crea- 
ban políticamente en nuestro país, 
al socaire de una oligarquía nativa 
apátrida y sin destino histórico. En 
1939, y en 1942, con la Segunda 
Guerra Mundial ya en ebullición, 
y, la proximidad de elecciones pre- 
sidenciales, el P. C. acelera la ce- 
mentación del Frente Popular. Nu- 
clea políticos, los acerca, los per- 
suade, los une a través de comunes 
ambiciones y añoranzas pre-sep- 
tembrinas. El comunismo es la 
“niña bonita” con la que Coquetean 
o ens y audaces aventu- 
reros de comités. Así, jemplo, 
el diario oficial dl pe EE 
poa realiza, en 1942, una serie 

€ reportajes a prominentes “fren- 
tepopulistas”. Como considero ne- 
cesario documentar lo que expongo, 


SUMARIO 


PRESENCIA: Camino de fraude. . 
— Bastión de Cristiandad — 
Esa gran luz que viene del 
Gartico: Un año de políti 
No: Sobre el imperio de la 
D. FaLeront: El frente de ]. 

jos de AGNESPRESTE YABAj 


- y de revolució 

ALBERTO Pao 
Oriente. Jurto C. Berro 
- CArLos A. Quiwrer- 
Constitución. ALBERTO 
as izquierdas. — Dibu- 


" argentinos —opina para “La Hora” 


hora decieia 
] a los argentinos ps 
nos dijo el doctor José N Ante 
ndo con la opinión de MA 
—. Un reportaje de Baúl 
enviado especial da « 


Larra, 


Hora” al Congreso del Partido De. 


mócrata Progresista: “Hay Que sor. 
tear las diferencias partidarias 

materializar la efectiva unidad de 
los argentinos, dice el líder del Par 
tido Demócrata Progresista, don 
Luciano F. Molinas”. “Exterminar 
a la 5* Columna para bien de k 
Democracia. dijo H. Damianovich”. 
*Los partidos y las organizaciones 
obreras deben forjar la Unión Na- 
cional —formula declaraciones el 
diputado Dr. Santiago C. Fasa” 
“Impónese la unidad de todas las 
fuerzas populares sin excepción, 
dice N. Repetto”. “Debe responder- 
se al ataque a “La Hora” con l 
acción conjunta de las fuerzas de 
mocráticas, dice el Dr. Nerio Ro- 
jas”. “La unión nacional se impone 
para la solución de los problemas 


el diputado nacional Juan A. Solari 
Asimismo, con motivo de la de 
tención de Rodolfo Ghioldi. director 
de “La Hora”. Solari manifestó ad 
su indignación: “Es este un nuevo 
e incalificable abuso de la Sección 
Especial de la Policía. Nada justiñ- 
ca el arresto de Rodolfo Ghioldi, ya 
que sobre lo ocurrido en el Luna 
Park, todos tienen la absoluta cer- 
teza de que han sido los funciona- 
rios policiales sancionados por la 
Cámara de Diputados los únicos 
responsables de este grave inciden: 
te. Es de creer que la justicia obrará 
con toda diligencia, ya que los “de- 
hitos” de que se acusa a Ghiold, 
son tan inconsistentes, que se IM 
pone su inmediata libertad, a fin de 
que vuelva a ocupar su puesto de 
lucha por la democracia”. Por U 
parte, el Dr. Juan José Díaz Araná 
dijo: “Es un abuso incalificable Y 
anuncio revelador de lo que 29% 
espera si no respondemos con 
máxima energía. Es evidente que 
con la detención de los dirigente 
comunistas se ha querido in! 

a la opinión democrática”. S 
Para contener esta ola de bolhé: 
viquización del país, las Fuerz5 
Armadas se sublevaron el 4 de Je , 
A ) 

tipatria roja. CN 

Sin OS , ahora, los miso 
hombres y nombres aparecen La Ñ 
renos aunar opimión e de 
y fuerza gremial para otro ' 
de la Izquierda. 
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